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, En cumplimiento del deber que el art. 15 de la Lcg 
1 adicional 6 la Organica del Poder jiidicial me impone, he 

procurado encerrarme en los limites por el precepto legal 
sefíalados, consignando las apreciaciones refereutcs al cs- 
tado de la administración de justicia que me han sugeri- 
do la propia observaciún y el examen de las Memorias de 
los Fiscales de las Audiencias, exponiendo las reformas 
que considero convenientes para el servicio público, y re. 
copilando en los Apéndices las instrucciones más impor- 
tantes comunicadas á los indicados funcionarios durante 
el a50 judicial. 
- No encontrará V. E. en esta MEJIORIA, ni la profundi- 
dad de conceptos, ni la galanura de estilo con que se dis. 
tinguieron en las de años anteriores los ilustres Juriscon- 
sultos que me precedieron en el desempefío de este elevado 
cargo; habiendo conocido la escasez de mis medios, he 
reducido'mi modesta labor, con firme voluntaJ y buen de. 
seo, 5i llamar 1ii atcuciún de T, E, indicnii~lo las rcforniaa 
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que el mejor servicio hace necesarias seghn el resultado de 
las constantes observacionea hechas por el Ministcrio pii- 
blico al velar por el ciimplimiento de la ley, como fiel 
guardador que es de la misma, en su constante trabajo 
cerca de los Tribunales encargados de realizar la augusta 
función de la justicia; teniendo, además, en cuenta, que 
la importancia de estos trabajos no nace de la variedad 
que la ilustración de sus autores scpa,imprimirles, sino de 
la realidad en qiie se hayan fundado las observaciones, 
que como procedentes de los datos recogidos en la prác- 
tica diaria de los Tribunales, tienen un gran valor socio- 
lógico. 

Confieso que mhs de una vez me han asaltado deseos 
de ocuparme de los trascendcntales problemas de Derecho 
público y cuestiones jufdicas que hoy agitan la opinión, 
y cuya pronta realización esigcn las condiciones de la vida 
moderna; pero el temor de invadir campo para mi en esta 
ocasión vedado, me han hecho desechar tales propósitos y 
que circunscriba esta MEJIORIA al estricto cumplimiento 
del art. 15 de la Ley adicional 6 la Orgánica del Poder 
judicial antcs citado. 



Estadística. 

\ 7 Los datos consignados en los estados que forman el 
Apéndice 3.0 de la presente exposición, ponen de mani- 
fiesto el esfuerzo que con infatigable celo y laboriosidad 
nunca desmentida: han realizado los funcionarios del Mi- 
nisterio piiblico, respondiendo una vez más á la confianza 
en ellos depositada. 

A 89.597 asciende el niimero total de causas pendien- 
tes en 30 de Junio del año último y de las ingresadas en 
las Fiscalías de las Audiencias hasta igual fecha del co. 
rriente, niímero que excede en 1.441 al de las que durante 
el año anterior fueron objeto de los trabajos del Ministerio 
fiscal, y nbtese que ya mi digno antccesor hizo constar el 
considerable aumento que se experimentó en aquel perio- 
do. A pesar de ello, al finalizar el mes de Junio sólo que- 
daban pendientes de despacho 2.280, esto es, 110 menos 
que el año precedente. Las 87.317 causas restantes, 1.551 
más que en el anterior, fueron despachadas: 23.771 con ca- 
lificación para juicio ante el Tribunal de derecho; 5.279 
para juicio por jurados; 46.450, con dictamen de instruc- 
ción, para solicitar oportunamento el sobreseiuiiento libre 
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en 18.034 y el provisional en 28.426; 8.702 para inhibición 
6 oompetencia; y 3.115 para su total archivo por rebeldía 
de los procesados. 

Esta labor extraordinaria, traducida en un total de 
144.867 dicthmenes emitidos, y unida 4 la que supone la 
asistencia Ir 70.575 vistas previas y á las sesiones de 
21.671 juicios orales, y el despacho de 9.308 asuntos gu- 
bernativos, es merecedora de que sobre ella se llame la 
atención y del sincero aplauso que me compIazco en tri- 
butar á todos los funcionarios del Ministerio fiscal que la 
han realizado. 

En el expresado periodo de 1.0 de Julio de 1900 4 30 de 
Junio del corriente año, se abrieron 21.542 juicios orales 
para ante el Tribunal de derecho, número que excede en 
477 4 los 21.065 del año anterior, que 4 su vez habfa su- 
perado Ei los precedentes de 1898-99 y 1897-98 en 1.090 
y 1.867, respectivamente. De estos juicios, en 2.933 retiró 
la acusación el Ninisterio fiscal, y en 28 el acusador prí- 
vado; en 236 se declaró extinguida la acción penal; en 30 
se dictó sentencia, requerida por la acusación privada, y 
en 4.629 se conformaron los procesados con la calificación 
fiscal y pena contra ellos solicitada. Se dictaron además 
2.536 sentencias absolutorias y 11.150 condenatorias, de 
las cuales, 8.262 estuvieron absolutamenta conformes con 
las conclusiones definitivas del Ministerio fiscal. El total 
de sentencias condenatorias, incluyendo las pronunciadas 
por conformidad de los procesados con la acusación, aseen. 
di6 6 15.779, que con relación á las absolutorias, alcanza 
la proporción de S6,15 y 13,85 por 100, respectivamente. 

El nilimero de causas de conocimiento del Jurado en que 
se decitretó la apertura del juicio ha sido el de 3.653, que 
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no ofrece Bino iinh diferencia de 26 con relaciód al de 
5.679 sefialado en ~ ~ M ~ M O R I A  del año dltimo, que acusaba 
tin aumento de 236 con relación al anterior. De ellas ter* 
minaron 1.003 sin que se llegara á dictar veredicto: 299 
por conformidad de los procesados con la acusación; 116, 
ante el Tribunal de derecho, por modificación de las con- 
clusiones, y 588 por falta de acusación. 

Se pronunciaron por el Jurado 2.650 veredictos: 905 de 
inculpabilidad absoluta, 1.642 de culpabilidad y 103 en 
revisión por nuevo Jurado, que modificó 14 de los revisa- 
dos, y dictó 61 absolutamente conformes y 28 contrarios 
á los anteriores. Resulta, por lo tanto, una proporción de 
64,47 por 100 para los veredictos de culpabilidad, frente 
B 35,53 para los de inculpabilidad. 

De las 2.650 sentencias dictadas en virtud de los vere- 
dictos, 1.247 fueron de absoluta conformidad con las con- 
clusiones fiscales, discrepando de éstas: 121 por distinta 
calificación del delito, 252 por apreciación de circunstan- 
cias modificativas de la responsabilidad, 35 por el grado 
de ejecución y 31 por el grado de la responsabilidad. El 
total de sentencias condenatorias, sumadas las de confor- 
midad de loa procesados con la acusación y las dictadas 
por el Tribunal de derecho por modificación de conclusio- 
nes, asciende á 2.069, y á 996 el de las absolutorias, lo que 
da una proporción por 100 de 67,50 de las primeras y 
32,50 de las iiltimas. 

Por su parte, esta Fiscalía, además de los 4.938 asuntos 
de índole gubernativa que ocuparon la atención de su per- 
sonal, intervino en 1.023 negocios en el orden criminal 
y 244 de carácter civil. 

En el orden criminal se interpusieron 39 recursos de 
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casación de 59 preparados por los Fiscales de las Audien- 
cias, y 7 de los 504 desestimados por tres letrados, inter- 
viniendo adem4s en 21 admitidos de derecho en beneficio 
de los reos, y en 331 formalizados por las partes, de los que 
combatió la admisión de 98, se adhirió á 9, apoyó total- 
mente 33 y en parte 15, impugnando en el fondo los 226 
restantes. También se despacharon 30 cuestiones de com- 
petencia y 28 expedientes de indulto, de los que ti fueron 
informados favorablemente. 

En materia civil interpuso esta Fiscalía un recurso de 
casación, desestimado por tres letrados; combatió la admi- 
sión de 88 interpuestos por las partes, y despachó 118 con 
la nota de eVistosn; habiendo emitido dictamen en 36 cues- 
tiones de competencia, en un recurso de revisión y en 
otro de queja por no admisión del de casación por que- 
brantamiento de forma. 



Criminalidad y sus causas. 

La criminalidad en España no ha tenido notable aumen- 
to en el dltimo año judicial, como lo demuestran los datos 
consignados en las Memorias remitidas por los Fiscales de 
las Audiencias, comparados con los del año anterior. 

Si en alguna Audiencia se nota alteración, es debida á 
causas puramente circunstanciales de localidad, que no 
afectan al conjunto ni ofrecen carácter de permanencia 
que permita deducir consecuencias para el estudio de tan 
importante cuestión. 

Las causas que influyen de una manera más marcada 
en la criminalidad, son las mismas que vienen observán- 
dose desde hace años, subsistiendo, por desgracia, los mo- 
tivos á que principalmente obedece. La falta de instrucción, 
el abuso de las bebidas alcohblicas, la facilidad de proveer- 
Re de armas sin temor á contraer por ello una responsabi- 
lidad que corrigiera tan peligrosa costumbre, la escasez 
de recursos en épocas determinaaas del año, las romerías, 
son todos factores que proporcionan gran contingente á la 
delincuencia, y que, con acertadas medidas de precaución, 
pudieran modificarse y dar el resultado de alcanzar una 
disminución notable en la criminalidad. 
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Es sabido que la instrucción influye en alto grado en 

la disminución de la delincuencia; se ha observado que 
ejerce su predominio hasta sobre la raza y los tempera- 

- -. 
mentos, como con respecto al icidio ocurre 
en Italia, donde existen coma le considera- 
blemente ha disminuido dicho delito a medida que la ins- 
trucción ha ido en aumento. 

La mayorfa de los Fiscales hacen constar en sus Memo- 
rias, que la ignorancia es importante factor de la delin- 
cuencia, y el de la Audiencia provincial de Huesca, que 
la criminalidad en aquella provincia es menor que en los 
demas partidos judiciales, en los de Jaca y Boltaña, en que 
apenas hay un individuo que no sepa leer y escribir, lo 
que asimismo explica el que los veredictos de los jurados 
de los referidos partidos reunan casi siempre mayor gra- 
do de acierto. 

Con la instrucción se suavizan las costumbres, y si bien 
es cierto que puede favorecer la comisión de algunos deli- 
tos, tambikn 10 es que éstos son los menos, y que induda- 
blemente disminuyen los realizados contra las personas, 
que tan numerosos son en España. 

Con la difusión de los conocimientos y el aumento db 

la cultura, se crean aficiones que de una manera indireota 
vienen á combatir, entre otros vicios, el del alcoholismo, 
la embriaguez que á tantos delitos da lugar. Las persona& 
de alguna ilustración se apartan, por regla general, de la 
taberna, y buscan distracciones m6s en armonía con la& 
aficiones que aquella ha despertado en ellos. 

A V. E. no se le oculta que la escuela es el mejor sue- 
titutivo penal. 

Algunos Fiscales han Señalad6 como oauea de auments' 
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de la criminalidad, los efectos producidos por la ley de 
17 de Enero iiltime que estableció el abono de la prisión 
provisional, extendiendo sus benefioios & los penados que 
se hallaban sufriendo condena, lo que di6 lugar á un cre- 
cido niimero de licenciamientos. 

[ cb Si la observación es exacta, como indudablemente lo 
será, se presta, en verdad, & bien tristes oonsideraciones. 
Rechazando la doctrina de la escuela positivista, porque 
no es posible admitir criminales incorregibles 6 natos que 
obliguen á la sociedad á tomar medidas extraordinarias 
de defensa, llegando á la eliminación del delincuente por 
medio de la pena perpetua, se habrá de convenir en que 
nuestro sistema penitenciario reune malisimas condiciones 
y produce deplorables efectos. 

Todos esos penados que han logrado su libertad por el 
beneficio del abono de la prisión preventiva que sufrieron 
durante la sustanciación de sue procesos, estaban próximos 
á cumplir las condenas, sólo les debían faltar, por lo gene- 
ral, algunos meses, porque no son muchas las causas en 
que la tramitación se dilate por más tiempo cuando hay 
presos, y si al salir se han lanzado nuevamente al crimen, 
¿qué corrección se había logrado durante el cumplimiento 
de la condena 6 de su permanenoia en la cárcel? ¿Se hu- 
biera observado este tristisimo resultado, si existieran en 
nuestro pais Sociedades de patronato que hubieran reco- 
gido, protegido y enseílado al licenciado al salir del presi- 
dio 6 de la cárcel? Indudablemente que no hubiera suce- 
dido. 

V. E., sin duda. lo entiende del mismo modo, pues pii. 
blicos son sus afanes para mejorar la organización peniten- 
ciaria, para dignificar al peraanal y pasa que al~arice ma. 
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yor grado de ilustración. La triste realidad de los hechos 
viene á demostrar que no debe retroceder en tan laudables 
propósitos, sino perseverar en ellos, para que nuestros es- 
tablecimientos penitenciarios dejen de ser escuelas del cri- 
men ó, cuando menos, reuniún de seres desgraciados, que 
pierden en la holganza las costumbres del trabajo y que 
vuelven á la sociedad en peor estado del que de ella sa- 
lieron. 

Hay otros motivos de delincuencia que originan el es- 
tado de nuestras costumbres, la lucha entre el capital y el 
trabajo, la naturaleza de ciertos impuestos y las predica- 
ciones, en mal hora iniciadas, contra la unidad de la patria, 
que han dad en el a50 6 bastantes procesos, que 
desgraciadan ) serán los iíltimos. Las medidas que el 
Gobierno de S. M. ha adoptado y las que indudablemente 
tomará en caso necesario, han de neutralizar los efectos de 
criminales propagandas, y siempre los Tribunales de Jus- 
ticia acudirfin diligentes á la represión, al justo castigo de 
los delincuentes. 

También debe extremarse la vigilancia p ar acci- 
dentes, hijos del egoismo de entidades poderosas; recuér- 
dese, si no, el hecho de algilin siniestro ocurrido en las vias 
férreas por falta de personal idóneo, unas veces por no 
existir el necesario, y otras por estar el escaso que pres- 
taba servicio rendido por el cansancio. 

Si se atiende á difundir la instrucción y á crear institu- 
tos que eduquen y protejan al penado y al liberto; si se 
extreman las medidas de precaución; si la policía cumple 
con su deber; si se procura que los reglamentos se obser- 
ven por quien 4 ello está obligado, cualquiera que sea la 
personalidad 6 entidad que deba hacerlo, y si se dictan 



- 1 7  - 

algunas medidas, tales como las legislativas que en este 
trabajo se indican, la estadistica criminal no arrojará ci- 
fras tan elevadas, porque la criminalidad en Espaíía no 
tiene por base, hecha excepción de determinados casos, la 
perversidad moral del agente, sino circunstancias de fn- 
dole distinta, susceptibles de modificación. 




